
		
			1. Ideas equivocadas sobre la santidad

			
				
					«Jesús mío, ¿y Tú qué responderás a todas mis locuras?

					¿Existe acaso un alma pequeña y más impotente que la mía?».

				

				— Santa Teresa del Niño Jesús1

			

			Cuando era adolescente, descubrí un anhelo fuerte de vivir realmente cerca de Jesús. No tenía una vida extraordinaria ni ningún don especial y creo que era un chico bastante normal. Me gustaba salir con mis amigos, hacía imbecilidades en el colegio e intentaba impresionar a las chicas. Pero a la vez sentía crecer en mi interior el deseo de vivir seriamente mi fe. Si me preguntas cómo es posible que un chaval en la edad del pavo quiere realmente seguir a Jesús, te diría que se debió en gran parte a mi entorno social: mis padres inculcaron ese deseo en mi corazón a través de su ejemplo y su testimonio. Y, además, conocía a cristianos que vivían con un ideal de santidad que me inspiraba.

			La Iglesia, en consonancia con el mensaje del Evangelio, dice que todos los creyentes de cualquier estado y condición, y cada uno siguiendo su propio camino, están llamados a ser santos, siguiendo el ejemplo de Jesús2. Mi imagen de la santidad era que, si me ponía a ello, con los años rezaría cada vez mejor, pecaría cada vez menos y me volvería más virtuoso y perfecto, hasta que un día moriría y entraría en el Reino de Dios en ese estado de perfección. Cuando me decidí a seguir este ideal de santidad, suponía también que cometería errores, pero que nunca sería tan tonto de alejarme del camino que lleva al Cielo.

			Con los años llegaron los golpes. Llegaron pequeñas caídas y algunas más grandes. Y con ello llegaron también serias dudas sobre mí mismo y sobre mi ideal de santidad. Sentía indignación y a veces frustración: «¿Cómo es posible que no esté ya más avanzado en mi camino hacia la perfección cristiana? ¡Lo tengo tan claro y dispongo de tantos recursos y aun así me la pego y me estanco en el camino!». Notaba cómo gradualmente ponía el listón más bajo: «Sigo queriendo seguir a Jesús, pero no creo que consiga hacerlo de forma incondicional y perfecta. Quizá no estoy hecho para ese ideal de santidad para la que otros sí que están hechos». Notaba que estás ideas me tiraba para abajo y me hacían sentir cada vez más un loser.

			Un día llegó a mis manos un artículo del cardenal Ratzinger, el que después sería el papa Benedicto XVI. Había escrito ese artículo con ocasión de la canonización de san Josemaría Escrivá, en octubre de 2002. El artículo se titula Dejar obrar a Dios. En ese artículo escribía lo siguiente:

			
				Conociendo un poco la historia de los santos, sabiendo que en los procesos de canonización se busca la virtud “heroica” podemos tener, casi inevitablemente, un concepto equivocado de la santidad porque tendemos a pensar: “esto no es para mí”; “yo no me siento capaz de practicar virtudes heroicas”; “es un ideal demasiado alto para mí”. En ese caso la santidad estaría reservada para algunos “grandes” de quienes vemos sus imágenes en los altares y que son muy diferentes a nosotros, normales pecadores. Esa sería una idea totalmente equivocada de la santidad3.

			

			¿Has tenido alguna vez la sensación de leer algo y pensar: «Esto se ha escrito para mí, es exactamente lo que me pasa»? Yo tuve eso cuando leí estas palabras. Tenía la idea de que tenía que vivir a la perfección todas las virtudes para llegar a ser santo. Más adelante en este libro me detendré en el significado de las virtudes en la vida de un cristiano, pero es bueno aclarar el concepto de antemano. El Catecismo de la Iglesia Católica define la virtud como una actitud ante la vida, una disposición fija de la persona para hacer el bien4. A través de la inteligencia y la fuerza de voluntad, podemos actuar de manera que ciertas buenas cualidades se integren cada vez más en nuestro carácter. Piensa por ejemplo en la prudencia, la templanza, la sinceridad, la humildad, la castidad, la amabilidad, etc.

			Cuando la Iglesia estudia si alguien puede ser canonizado, investiga lo que se llama “la virtud heroica”, como leemos en la cita de Ratzinger. Al leer esto, es fácil llegar a la conclusión de que eres santo si, gracias a tu inteligencia y a tu fuerza de voluntad, has actuado tan bien en la vida que dominas a la perfección todas las virtudes. Eso es lo que pensaba yo y eso me llevó gradualmente a pensar que yo no podía alcanzar ese ideal de santidad. Fue cuando leí estas palabras de Ratzinger que me di cuenta por primera vez de mi percepción equivocada de la santidad.

			Ratzinger escribe a continuación:

			
				Virtud heroica no quiere decir que el santo sea una especie de ‘gimnasta’ de la santidad, que realiza unos ejercicios inasequibles para las personas normales. Quiere decir, por el contrario, que en la vida de un hombre se revela la presencia de Dios, y queda más patente todo lo que el hombre no es capaz de hacer por sí mismo. Quizá, en el fondo, se trate de una cuestión terminológica, porque el adjetivo ‘heroico’ ha sido con frecuencia mal interpretado. Virtud heroica no significa exactamente que uno hace cosas grandes por sí mismo, sino que en su vida aparecen realidades que no ha hecho él, porque él sólo ha estado disponible para dejar que Dios actuara5.

			

			Estas palabras tuvieron un gran impacto en mi vida y cambiaron mi percepción de la santidad. Mi imagen de la santidad era que YO tenía que trabajar duro, que YO tenía que llegar a ser perfecto, que YO tenía que mostrar quién es Dios en este mundo. Pero me di cuenta de que es al revés. La santidad significa que DIOS quiere trabajar en mí, que DIOS quiere hacerme perfecto, que DIOS quiere mostrarme al mundo como una obra de arte de su amor. Así que aparentemente, como escribe Ratzinger, no tengo que ser una persona perfecta que a través de una especie de gimnasia espiritual es capaz de hacer ejercicios inasequibles para la gente normal.

			El texto continúa:

			
				Ser santo no comporta ser superior a los demás; por el contrario, el santo puede ser muy débil, y contar con numerosos errores en su vida. La santidad es el contacto profundo con Dios: es hacerse amigo de Dios, dejar obrar al Otro, el Único que puede hacer realmente que este mundo sea bueno y feliz6.

			

			No sé qué imagen tienes tú de la santidad, pero lo que explica Ratzinger me da esperanza y coraje. Él dice que la iniciativa es de Dios; que, con todos mis pecados y defectos, puedo tener una relación de amor con Él tan fuerte que ocurran cosas en mi vida que nunca podría hacer por mí mismo.

			No tengo que ser perfecto. Incluso puedo sentirme débil e incapaz. La búsqueda de la santidad es para las personas que sienten que no pueden resistirse a comerse todo lo que hay en la nevera; para aquellos que durante el día pueden pasarse más tiempo viendo tonterías en internet que estudiando; para los que durante la Misa se distraen tanto con el peinado de la persona en frente que no recuerdan ni una palabra de la homilía. O sea, es para personas realmente normales.

			En efecto, mi debilidad y mi pecaminosidad no sólo no son un obstáculo, sino que incluso pueden ser un poderoso medio para la perfección cristiana. Esto es también lo que descubrió una joven francesa hace un siglo. Se llamaba Marie-Françoise Thérèse Martin, pero es más conocida por su nombre monástico Teresa del Niño Jesús o como Teresa de Lisieux. Quiero contarte un poco de su vida.

			Teresa nació en Alençon (Francia) en 1873. Era la menor de cinco hermanas. También tenía dos hermanos, pero fallecieron antes de que ella naciera. De pequeña era muy feliz y quería mucho a sus padres. Sin embargo, cuando sólo tenía cinco años, su madre murió. Esto le causó una gran tristeza. La vida continuó y su padre, con la ayuda de sus hermanos, la educó con mucho amor.

			Cuando tenía 15 años, experimentó claramente que Dios la llamaba a ser monja carmelita. Sin embargo, todavía no era posible porque era menor de edad. Peregrinó a Roma y, en una audiencia con el papa León XIII, le pidió ser una excepción a la regla: «Entrarás si es la voluntad de Dios», fue la respuesta del papa. Así sucedió poco después, y fue en el convento carmelita de Lisieux, el mismo en el que ya habían ingresado algunas de sus hermanas.

			Después de algunos años en el convento, se convirtió en la responsable de la formación de las novicias. Desempeñó esta tarea con gran amor y con gran sentido del deber. También mantuvo correspondencia con algunos misioneros, con los que estableció una profunda relación espiritual. Por orden de la madre superiora de su convento, que en aquel momento casualmente era su hermana mayor Pauline, llevaba un diario espiritual. En 1896, cuando sólo tenía 23 años, le diagnosticaron tuberculosis. Murió un año después, tras un intenso calvario.

			Teresa no tenía grandes talentos. Pasó su infancia en una pequeña ciudad en el centro de Francia y ya de monja vivió en un convento a cien kilómetros de distancia. Hablamos de una monja que no llegó a los 25 años y que, humanamente hablando, no hizo nada especial. Sin embargo, fue canonizada unas décadas más tarde y el papa Pío X la consideró como la mayor santa de los tiempos modernos7. También fue nombrada patrona de las misiones, de Francia y de Rusia, y Juan Pablo II la proclamó doctora de la Iglesia. Su diario se publicó tras su muerte e inmediatamente se convirtió en un gran clásico espiritual: se ha traducido a más de cuarenta idiomas y ha inspirado a millones de personas de todas las culturas y razas. ¿A qué se debe? ¿Cuál es el secreto de esta joven?

			Teresa tenía un gran deseo de ser santa, pero también un sentido muy claro de su imperfección, sobre todo cuando se comparaba con los santos. Llegó a escribir en su diario que entre los santos y ella existía la misma diferencia que entre una montaña cuya cumbre se pierde en el cielo y el oscuro grano que los caminantes pisan al andar8. Pero no se desanimó. Al contrario. Esta perspectiva la condujo a una convicción que guiaría toda su vida. Quiero compartir lo que Teresa escribió en su diario, ya que refleja claramente que si te sientes vulnerable y con defectos puedes llegar a ser santo:

			
				Pero en vez de desanimarme, me he dicho a mí misma: Dios no puede inspirar deseos irrealizables; por lo tanto, a pesar de mi pequeñez, puedo aspirar a la santidad. Agrandarme es imposible; tendré que soportarme tal cual soy, con todas mis imperfecciones. Pero quiero buscar la forma de ir al cielo por un caminito muy recto y muy corto, por un caminito totalmente nuevo.

				Estamos en un siglo de inventos. Ahora no hay que tomarse ya el trabajo de subir los peldaños de una escalera: en las casas de los ricos, un ascensor la suple ventajosamente. Yo quisiera también encontrar un ascensor para elevarme hasta Jesús, pues soy demasiado pequeña para subir la dura escalera de la perfección9.

			

			Teresa razona de la siguiente manera: En el Evangelio, Jesús nos exhorta a la santidad. No sólo a los que tienen muchos talentos o a los que han recibido una gracia especial, sino a todos, incluida yo misma. No puede ser que Jesús me exija algo que yo no pueda alcanzar. Tiene que ser factible. Así que voy a explorar cómo alguien tan limitado como yo puede alcanzar esa santidad de la manera más accesible. No puedo subir escaleras complicadas y fatigosas, pero me gustaría ir por un ascensor que me lleve directamente a Cristo.

			Más adelante en su diario, Teresa cuenta cómo es ese ascensor que lleva directamente a Dios. Se trata de hacerse muy pequeño, humilde y sencillo por dentro y dejarse llevar como un niño chiquitillo por Dios, que es verdaderamente tu Padre. Hablaré de esto con más detalle más adelante en este libro. Por ahora, quiero decirte que Teresa es un ejemplo maravilloso de alguien que no se resigna cuando es confrontado con sus defectos y sus limitaciones. Nos da un testimonio de un camino hacia la santidad que es accesible a la mayoría de nosotros.

			Y no es la única. En los capítulos siguientes, te contaré las historias de otros santos modernos, como Carlo, Chiara, Pedro, Guadalupe, Willy y Clare, para mostrarte que no tienes que ser un héroe supertalentoso y que tus defectos y tus pecados no tienen por qué ser un obstáculo para ser santo. Incluso si realmente te sientes un loser incapaz de hacer algo bueno puedes crecer en una auténtica santidad.

			Teresa fue llamada a la vida monástica, pero muchos de nosotros no estamos llamados a esa vida, por muy hermoso que sea ese camino. La mayoría de nosotros estamos llamados a vivir en medio del mundo como ciudadanos normales. Por eso daré ejemplos de cómo santificar tu vida en medio del ajetreo de la calle, de las reuniones en la oficina y de las copas en el bar.

			San Pablo nos cuenta lo que es la esencia de la santidad: «Vivo, pero ya no vivo yo, sino que Cristo vive en mí»10. Se trata de dejar que Dios trabaje toda nuestra persona para que haga de nuestra vida una obra de arte que brille para siempre. Ni tú ni yo podemos hacerlo. Él puede y lo hará si estamos abiertos a ello. Y lo extraordinario es que Él no sólo utiliza todo lo bueno que hay en ti, sino también tu lado más oscuro: tus caídas, tus heridas y tu tendencia al pecado. Puede sonar extraño, pero un pecador débil que se la ha pegado con frecuencia tiene ciertas ventajas sobre alguien que va por la vida con fortaleza y sin defectos. Ya hablaremos de ello.

			Esta acción de Dios en ti y en mí no es un hecho pasivo. Dios quiere hacer esto junto con cada uno de nosotros personalmente. Él necesita varias cosas para realizar esa obra de arte: un corazón humilde y contrito, una entrega llena de confianza y, ciertamente, la voluntad de querer luchar. Hablaré de ello en los capítulos siguientes. Pero no te preocupes: Dios nunca te pedirá que luches una batalla superior a tus fuerzas. Y vas a descubrir que tus esfuerzos dan fruto.

			Luchar por la santidad no es una pesada carga impuesta a algunas almas heroicas y dramáticas, mientras el resto de la humanidad va por la vida alegre y dando brincos. Las personas que luchan por ser santos experimentan su vida como una aventura gozosa que no cambiarían por nada del mundo y saben disfrutar más que nadie de las cosas bellas de este mundo.

		
	OEBPS/images/cover.jpg





